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Es necesario adoctrinar a los creyentes
Variar personas nos han expresado su 

completa aprobación de nuestro artículo 
sobre el adoctrinamiento. Los datos que 
n<>> han dado, nos convencen completa­
mente de (iue es necesario insistir sobre 
este acuito. Xos cuentan el caso de tal o 
cual Hermano, sencillo y sincero, que ha 
'ido presa del prosditismo de alguna sec­
ta. La causa de estos extravíos es induda­
blemente la falta de una firme base bíbli­
ca. que avude a su experiencia interior. 
Se han «apartado del camino de La ver lad. 
'implemento porque 110 han sido adoctri­
nado'.

La '¡litación de los bautistas en los pai- 
'C' del Plata es ésta: Hemos tenido unos 
vtinie años de crecimiento. Xos hemos 
ocupado casi exclusivamente en la evan- 
gedización. En estos veinte y tantos años 
iemo> visto nacer a más de cuarenta igle- 
ia*. y de estos centros el conocimiento de 

la 'aleación se ha extendido «a muchos ba­
rrios apartados de nuestras ciudades y a 
lo> pueblos de campaña. Xos hemos es­
forzado especialmente en extender la 

>1 ra. y en esto hemos sido ricamente ben­
decido.-.. Pero tememos que en este grande 
esfuerzo para extender la obra, no hemos 
prestado suficiente atención a la firmeza 
de hn creyentes.

I lescuidar este deber en los momentos 
>c'ualcs seria perder mucho de lo que he-

mo* ganado. El período de mayor des­
arrollo en el cuerpo humano es el momen­
to de más peligro. Descuidar la alimenta­
ción de un muchacho de catorce o quince 
años de edad, es minar su constitución fí­
sica y predisponerlo para la tulierculosi* 
u otra enfermedad. La misma cosa suce­
de cuando no damos de comer a los cre­
yentes alimentos sanos y nutritivos. \si 
como fortificamos el cuerpo humano con­
tra los ataques de la e ifermedad mediante 
el ejercicio y la alimentación, así también 
tenemos que hacer con nuestras iglesias.

Si no consolidamos inmediatamente la 
obra que hemos empezado, podremos es­
perar una pérdida más o menos nume­

rosa de miembros dentro de los próxi­
mos años. Esta pérdida seria compléta­
me: te natural, porque por falta de alimen­
tación espiritual mucho* convertidos su­
frirán de anemi.a 'religiosa y otros «e irán 
■m busca de pastos más nutritivos, aun- 
qi e difícilmente los encontrarán.

Las iglesias cuyos miembros no han re­
cibido una sólida enseñanza bíblica ofrecen 
un campo propicio para los propagandis­
tas de cualquier secta o herejía. XTo es 
novedad pana nuestros lectores que abun­
dar, en estos países toda una legión de cu­
randeros, espiritista*, teosofistas, y ahora 
vienen otras agrupaciones hasta ahora 
desconocidas entre nosotros. Algunos de 
estos propagandista* no hallan ambiente, 
para sus enseñanzas *ino en. re los evan- 
gélico.', entre personas cuya conciencia ha 
sido despertada por la predicación del 
evangelio.

Cuando se quiere fundar una, iglesia 
de "santos rodadores’1’, o de "habladores 
de lenguas”, o algo parecido, los predica­
dores de estas doctrinas no van a los que 
nunc.a han oido el evangelio, ¡mes este mo­
do de proceder muy poco les aprovécha­
la. Buscan con preferencia a lus que son 

miembros de alguna iglesia evangélica y 
con el pretexto de predica des el mismo 
evangelio eon cierta, mejoras o en forma 
más completa, pronto logran sacarlos de 
las congregaciones donde conocieron al
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SalvaJor. Francamente, es inevitable que 
sean llevados por cualquier viento de doc­
trina. si los pastores y demás obreros no 
los adoctrinan. El verdadero convertido 
ansia más luz, busca el desarrollo espiri­
tual. pero este mismo deseo tan loable, tan 
licito y tan natural en el creyente, forzo- 
jamente le llevará a fuentes falsas, si no 
•"cuentra a mano la fuente de doctrina sa­

na doctrin . evangélica.
Pero no basta hablar ni escribir de es­

tos problemas, si no presentamos algún 
método práctico. En otra pa. ie de este pe­
riódico nuestros lectores encontrarán el 
primer artículo de una excelente serie de 
studios por el doctor Edgardo Y. Mu- 

llins. Dichos artículos nos parecen ideales 
para dar a nuesf s miembros una base 
sencilla de doctrina cristiana. Aunque fue­
ron escritos desde el punto de vista deno- 
minacional. el autor presenta en dichos es­
critos una perspectiva muy amplia, de mo­
do que cualquier creyente podra hallar en 
ellos mucho de útil.

No es la primera vez que aparecen i s- 
tos artículos en nuestras páginas, pues por 
los años 1912 y 1913 el pastor Varetto, en 
aquel entonces director de nuestro órga­
no. los' publico. Pero no está demás repe­
tirlos. pues seyán nuevos para la gran ma- 
yoria de nuestros lectores.

Pomo cada articulo va apoyado en citas 
bíblicas, será fácil emplearlos para clases 
bíblicas. I 11 competente pastor o maestro 
de escuela dominical con facilidad amplia­
ra el estudio de cala articulo mcdian'c el 
estudio de pasajes bíblicos indicados en 
cada uno. 1.1 estudio >crio y concienzudo 
de esta cartilla de teología 110 sólo afirma­
ra mas en la fe a los miembros dé nues­
tras iglesias, sino que los pondrá en posi- 
c 011 para estudiar otras obras le mayor 
alcance.

Si esta serie de estudios del doctor Mu 
IHu resulta útil cu el adoctrinamiento de 
nuestros hermanos, nos gustaba que nos 
informasen. Porque si en verdad logra­
mos. medianic su estudio, afirmar la fe 
de .algunos creyentes, queremos reimpri­
mir la serie cu forma de libro. Pero roga­
mos a nuestros lectores que no esperen su 
publicación en forma de libro para estudiar 
ios artículos, sino que desde ahora y suce­
sivamente con cada numero del Expositor 
los espid en con simio cuidado. Repeti­
mos: Os royamos que estudiéis, (pie os 
adoctrinéis en las verdades (pie Cristo nos 
ha revelado.

SECCION DOCTRINAL

Mace doce años salió en el órgano de las 
Iglesias Bautistas de las Repúblicas del 
Plata una traducción de la obrita “Creen 
c as Bautistas”, de la pluma del eminente 
teólogo Dr. Edgardo Y. Muílins. Recibi­
mos en aquel entonces mufehas expresiono 
elogiosas de la serie de artículos, lo que 
demuestra su valor y utilidad para nues­
tro ambiente.

Muchas veces he lamentado que la Jun­
ta de Publicaciones no haya publicado los 
mismos artículos en forma de libro, pues 
sirven admirablemente como base doctri­
nal para los miembros de nuestras igle­
sias. “Creencias bautistas” es. en efecto, 
una especie de cartilla de teología cristia 
na. (pie será útil a los creyentes de cual­
quier iglesia.

Convencido de la conveniencia de ello, 
he resuelto publicar otra vez la traducción 
en la> columnas de EL EXPOSITOR 
BAUTISTA, como medio -de adoctrina­
miento de nuestros .ectores, y posiblemen­
te conservaremos la composición para re­
imprimir en forma de libros, si los herma 
nos creen que lo merece, para lo cual con­
tamos con la aprobación del autor.

J. C. Q.

“ Creencias Bautistas

l n credo es como el cristal de roca con 
muchos ángulos y muchas facetas. Como 
el cristal se forma según leves naturales, 
asi se forma un credo según una lc\ espi 
ritual.

Miguel Angel esculpió en marmol una 
figura heroica de Moisés, dando de esta 
manera expresión a su propia visión ar- 
tística. \sí también los grande* credos son 
los esculpidos resultados de la visión espi 
ritual. Lo (pte los hombres ven y sienten, 
esto mismo tienen necesariamente que ex 
pregar. Se da una forma fija a las expo­
siciones doctrinales por el mismo motivo 
que el indio hace agudas y derechas las fle­
chas de su arco. Tanto éstas como aqué­
llas sor ideales como armas o instrumen­
tos con que lograr ciertos resultados,

Pero esta exposición presente no se hace 
en forma de credo. Si fuese así, sería mu­
cho más condensarla; en tal caso, unas po-
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cas proposiciones serían suficientes para 
cada articulo.

Tenemos ya un buen número de credos 
bautistas, y lo que aquí se propone no es 
formular otro, sino mas bien rejíetir e in- 
K rpretar para el lector los credos que ya 
xisten y que están en uso general entre 

i. . »tros. Hasta donde sea posible se hará 
un esfuerzo para no emplear un lenguaje 
puramente teológico, con el fin de lograr 
una expresión clara y sencilla.

Naturalmente, en las páginas siguientes, 
. hablará sobre muchos temas donde las 

ii las de controversia conducen en mu­
ís y diferentes direcciones. Por lo tan- 
será necesario, por lo limitado de esta 

•bra, abstenernos fie discusiones muy cla­
madas. Todo lo que nos proponemos ha- 

r es dar una vista general de las créen­
os comúnmente aceptadas por los bautis- 

. señalando al mismo tiempo, de una 
। ñera clara y distinta, las subdivisiones 

T las teorías.
\1 empezar es necesario que se haga una 

hertencia: los credos son útiles, cuando 
'un correctamente usados, pero, como m- 

is las cosas buenas, son peligrosos, si se 
inplean malamente. Los credos son la ex­
cusión natural y normal de la vida reli

•sa. \ el derecho de hacerlos no es ni 
mas ni menos que el derecho divinamente 
lado de pensar. El que prohibiera que los 
mtdnes hagan credos expresivos de su 

propia vida religiosa a la luz de la ense­
ñanza bíblica, también prohibiría el ejer­

ció de la libertad humana de pensar.
Pero nótese bien este punto; los credos 

ni la expresión de la vida religiosa, ex- 
resión de experiencia viva y vital. Efec- 
vamente. los grandes credos que han in­
undo poderosamente en la vida de la hu- 
lamdad. todos se ban formado en épocas 

( norme energía religiosa y de expc- 
meias religiosas muy profundas. Son co­

la lava que sale candente del volcán, 
lav una potencia interna (pie los arroja, 

uto la lava, después de salir del volcan, 
en Iría y solidifica, asi también un cre- 

• tiende a estereotiparse y formalizarse. 
I lay otra verdad cine siempre debemos 

ner presente: e1 derecho (pie nos asiste 
hacer credos no impl ca el derecho de 

iiiponcrlos a otras personas contra su vo­
mitad; pues el principio voluntario es el 
mino corazón del cristianismo. 'También 

derecho de libre examen forma parte de 
mi-mía esencia de la verdad cristiana.

I I derecho de Fulano de hacer un cre­

do que dé expresión a su propia vida re­
ligiosa, implica (pie Zutano tiene igual de­
recho de hacer el suyo. Seria un acto de ti 
rania prohibir a Fulano hacer su credo, 
como lo seria tamben obligar o tratar de 
obligar a Zutano a que aceptara el credo 
de Fulano. Pero si Fulano y Zutano, por 
cooperación voluntaria, llegaran a pensar 
de la misma manera y, por lo tanto, adop­
tasen un mismo credo, entonces no existi­
ría tal acto de tiranía. Y si Fulano, Zu 
taño y ot o número cualquiera de creyen­
tes anunciasen sus creencias ante lodo el 
mundo, esto no sería sino el ejercicio de 
su libertad en Cristo. Pues, es precisamen­
te de esta manera (pie los credos o confe­
siones de fe bautistas han tenido su orí 
gen.

Ningún credo bautista puede establecer­
se como final v de autoridad si no está ba­
sado en la- Escrituras, porque todos ellos 
están sujetos a revisión siempre (pie otro? 
bautistas vean la conveniencia de hacer 
una nueva declaración de sus creencias 
doioinahs. Sin duda, los bautistas tienen 
derecho de ejercer pacificamente su liber­
tad de tener y mantener sus propias opi­
niones r< crea de la verdad cristiana.

En esto el grupo de creyentes o a de­
nominación goza de la mi ma libertad que 
el individuo, y por lo tamo, ellos mismos 
tienen (pie juzgar cuando un individuo o 
grupo dentro de la denominación se hava 
apartado de la común opinión lo suficien­
te para justificar una separación. I.a per­
manencia obligatoria de un individuo den­
tro del grupo después que se hava produ­
cido una divergencia de creencias, es una 
tiranía, como seria también imponer al tal 
individuo las creencias del grupo. Fn otras 
palabras, la libertad religiosa es un dere 
cilio ipie icce tanto a la agrupa», ón 
como al . no. y el pr ncipio volunta­
rio se aplica m igual modo a los dos. al in- 
dividuo v al grupo de individuos.

Como resultado de este princip o. se ori­
ginaron la mayor parte de las denomina 
ciones evangélicas después de la Kefor 
ma. El (lenominacionalismo es el resultado 
del derecho de libre examen en materia e- 
ligiosa. Un bautista debe ser el ultimo en 
poner en duda el derecho de] metodista, 
del presbiteriano o de otra persona cual 
quiera al pleno y libre ejercicio de su jui­
cio individual en asuntos religiosos. Si el 
(lenominacionalismo deja de existir y to­
dos los cristianos llegan a unirse, esto no 
se realizará por medio de proyectos arti-
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■ficiales de unión, sino por el desarrollo 
gradual de la unidad de opiniones; es de­
cir. por la operación del principio volun­
tario.*

Otro peligro de los credos es que con­
fundamos la cáscara con el meollo, la for­
ma con la vida. Los credos forjados mien­
tras la vida religiosa está candente, pueden 
nerdurar, después que se haya apagado el 
fuego. Pero un credo sin la vida viene a 
ser como una cadena que oprime al alma, 
v no como alas por medio de las cuales el 
alma pueda elevarse. Fin semejantes ca­
sos, el único remedio es volvernos a Cris­
to y encender de nuevo la llama espiritual.

Los credos son útiles sólo cuando son la 
expresión normal de vida y se emplean co­
mo medio de propagar esta vida. Aceptar 
un credo como verdadero sólo desde el 
punto de vista intelectual, s n poseer la vi­
da y poder interiores, no es un acto reli­
gioso. El Nuevo Testamento no tiene na­
da que ver con tal uso de credos, y haría­
mos bien en rechazarlos todos y volver al 
Nuevo Testamento, antes que caer en un 
intelectualismo estéril por medio de un 
credo muerto. Es tan grave el peligro de 
que venga este intelectualismo árido, o 
que los credos sean empleados como láti­
gos por carnales defensores de la fe para 
obligar a los hombres a una uniformidad 
de creencias: que muchos bautistas usar 
de su libertad y no quieren tener nada que 
ver con credos, o más bien, los rechazan 
todos, buscando sólo en el Nuevo Testa­
mento sus creencias doctrinales. En esto, 
digo, ellos están plenamente dentro de sus 
derechos como libres de Cristo. Sin em­
bargo, yo creo que los credos cumplen una 
función útil educándonos a la tm'dad de 
fe v práctica, entre tanto que no se lle­
ven como máscaras de una religión difun­
ta. ni sean empleados como látigos para 
castigar a otros; mientras 110 impidan Ta 
vida v crecimiento; en fin. mientras resul­
ten una ayuda en vez de un estorbo.

Un credo es como una escalera, porque 
por medio de el uno puede subir a una 
perspectiva más alta, a una atmosfera es- 
piritual más pura, o al contrario, puede 
bajar al nivel inferior de una ortodoxia 
e* eril.

En este espíritu son escritos las siguien­
tes páginas. El autor no tiene idea algu­
na de que su exposición doctrinal sea la 
mejor que pueda hacerse, ni que sea en 
sentido alguno final. ( Uros mejorarán es­

tas exposiciones, y llegaremos cada vez a 
entender más claramente el sentido de la 
Biblia y de la religión de Cristo.

COLABORACIONES

La Aurora de la Libertad Religiosa
No olviden los judíos que deben a su 

dios Jahvé. la aurora de su libertad reli­
giosa, desde que le prometió a su siervo 
Mosdh en el Monte de Horeb diciéndolc 
“Sobre este monte serviréis a Elohim 
(Exod. 3.12).

Según esta promesa, acompañado de los 
ancianos, debe decir Moseh al rey de Egip­
to : “Andaremos carrera de tres días en el 
desierto v sacrificaremps a Jahvé, nuestro 
dios”. Más importante que 1a emancipa­
ción social y económica era entonces, pa­
ra los hijos de Jacob-Israel la adoración 
del verdadero dios. Según esas instruccio­
nes, Moseh y Aaron hicieron una prime­
ra petición al Faraón: “Envía a mi pue­
blo. y me harán fiesta, y sacrificaremos a 
Jahvé nuestro dios”. (Vers. de Ferrara, 
4-23: 5L3).

No es solamente la dejadez, el “laissez 
aller” por tolerancia, es el orden real que 
debe ser dado a Israel para servir a su 
dios, fuera del país idólatra, y también 
fuera de la tierra de Chossen. Al princi­
pio del azote, dijo Faraón: “Andad, sa- 
crificad a vuestro dios en la tierra de 
Egipto”, sin salir del dominio real. Pero 
bajo esta condición, los 'hijos de Israel 
iban a exponerse a ofender a los egipcios, 
sacrificando a animales sagrados; al toro 
(símbolo de Apis), al buey (símbolo de 
Osiris), a la vaca (de la diosa Iris), al 
cordero, al macho cabrío, etc. Hubieran 
cometido “un sacrilegio”. Contestó Moseh 
con sabiduría diplomática: “No conviene 
hacer asi que por la abominación de Egip­
to sacrifiquemos a Jahvé, nuestro dios; si 
sacrificaremos abominación, ¿no nos ape­
drearán los egipcios?” Rechazó, pues, la li­
bertad religiosa condicional con la restric­
ción del despotismo. En vano se repitie­
ron las visitas a la Corte, como las prome­
sas del rey, más y más endurecido, hasta 
que fué quebrantado delante del dios de 
Israel. Al fin de tantas negociaciones sin
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resultado, por los azotes sucesivos fueron 
los egipcios que se esforzaron sobre el 
pueblo para cuidarlas; fue el faraón mis­
mo que llame) a Moseh para decirle: “le­
vantaos, salid”. (C. 12, 23). De derecho, 
fue Jahvé (pie sacó de la casa de esclavi­
tud a los hijos de Israel, con fortaleza de 
mano, y les abrió el camino de la libertad 
religiosa.

Pablo Rcsson
* * *

Un Evangelista Japonés

Segunda etapa de su vida
En el artículo anterior hemos hablado 

de la primera etapa de la vida de Kana- 
mori. el notable evangelista japones a 
■quien Dios está usando maravillosamente 
cu la obra de llevar las buenas nuevas de 
- aleación a las multitudes de su país.

Lo hemos dejado en la hora triste de su 
vida cuando preso en las garras del mo- 
dernismo estaba inutilizado para la buena 
obra que el Maestro encargó a sus discí- 
pulos.

Durante los veinte años de su sopor es­
piritual se ocupó en obras de reforma so- 

ial. haciendo indudablemente mucho bien, 
■ero |iara la mejor de todas las obras estaba 

convertido en un elemento negativo. Go­
zaba de gran reputación intelectual, había 
prosperado mucho en el orden material de 
as cosas, se veía rodeado de amigos y ad­

miradores, y todo contribuía a mantener!" 
। ¡os de aquel fervor religioso que había 
mostrado en su juventud.

Pero Dios le mostró que las frías y or- 
ullosas teorías del modernismo no tienen 
1 virtud de ayudar al hombre en los trun­
es dolorosos de la vida.

La muerte le arrebató a su esposa casi 
epentinamente, dejándole con nueve hijos 
Heríanos, de los cuales el menor tenia cua- 
10 años. El golpe fue terrible, mayormente 
urque los hijos estaban inconsolables. Llo- 
aban dia y noche gimiendo por la madre 
úsente, a tal punto que los amigos temían 
ue llegasen a perder la razón. Ella había 

<do una madre tan consagrada a sus hijos 
que a estos la vida les parecía imposible 
-m ella.

Solo pudieron hallar consuelo con el pen- 
miicnto de que la madre 110 había muerto 

- no que dormía y que su alma estaba des­
cansando con el Salvador.

Los hijos colocaron su retrato en todas 
las habitaciones y se esforzaron en tenerla 
siempre presente.

Un día la hija menor le dijo al padre: 
“Papá, cuando Vd. hace un viaje largo, 
vuelve: ¿no es cierto?”

—“Ciertamente, — contesto él — ésta es 
la casa de papá v debe volver; ¿no te pa­
rece ?”

"Bien, ustedes dicen que mamá se íué al 
cielo, y si está viviendo allá ahora, ¿por 
qué no vuelve como vuelve Vd. cuando se 
va lejos?”

El padre contesto de la mejor manera 
que pudo a las preguntas inocentes de la 
niña y se quedó pensando profundamente 
en el mas allá.

En la casa cada vez que se hablaba de 
la madre se pensaba en el ciclo con el cual 
se sentían ahora vinculados sabendo que 
allá estaba el ser tan querido. Es-tas nuevas 
experiencias del hogar fueron el medio de 
que Dios se sirvió para que el pródigo vol­
viese al hogar. Dejemos que él nos hable:

“En medio de esta atmósfera tan espiri­
tual, ¿cómo podía resistir a su influencia 
sobre mí? Sabéis que yo había sido pastor 
en otro tiempo, y profesor de teología, de 
modo que intelectualmente conocía las co­
sas relacionadas con el mundo espiritual. 
No las había olvidado, pero estaban en­
vueltas en las nubes de la duda. De modo 
(pie cuando estaba observando las expe­
riencias espirituales de mis hijos, gradual­
mente las nubes de la duda empezaron a 
disiparse, y una vez más el cielo se abrió 
y con mis ojos espirituales vi a Jesucristo, 
mi Salvador y mi Señor, que me había s:do 
quitado por la nueva teología, sentado aún 
a la diestra de Dios: Jesucristo el mismo 
ayer, hoy y por los siglos. Pude entonces 
exclamar como el incrédulo Tomás cuando 
vió las señales de los clavos en las manos 
de Jesús: ‘Señor mío v Dios mío.’ Jesús es 
mi Dios, mi verdadero Dios. ‘En el prin­
cipio era el Verbo, y el \ erbo era con Dios 
y el Verbo era Dios.’

“Estos versículos de la Biblia que yo ha­
bía aprendido de memoria en la escuela del 
capitán Janes brillaron en mi mente como 
verdaderos relámpagos del cielo y el mun­
do espiritual se alumbró de nuevo para mí. 
con refulgente luz meridiana. Fui llevado 
a la vieja y sencilla fe por medio de las 
palabras de mi hijita. Se cumplió aquel di- 
chro: ‘De la boca de los niños v de 1os que 
maman, perfeccionaste la alabanza.’

Su fe en la bendita palabra del evangelio
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se hizo más firme que nunca. Vuelve a sen­
tir el deseo ardiente de predicar la verdad 
por todas partes y se lanza armado con el 
escudo de la fe y la espada de la Palabra 
de Dios a una cruzada redentora. Ocupa 
como evangelista un lugar que quizá no lia­
ra sido alcanzado por ningún hombre. Su 
obra es extraordinaria como son extraordi­
narios sus métodos de trabajo. No conoce 
términos medios. Convencido de que es un 
mensajero de Dos habla con confianza y 
convicción. Oigamos como refiere sus tra­
bajos en la actualidad:

“Una vez más encontré el gozo de la sal 
vación en la cruz de Cristo. Entonces de­
terminé no saber de otra cosa entre los 
hombres sino de Jesucristo y éste crucifi­
cado. y asi soy predicador del evangelio de 
la gracia de Dios.

“En nv país me llaman el predicador de 
un solo sermón, porque durante los últi­
mos diez años no he predicado sino un solo 
sermón por todas partes. Es un sermón 
bien largo, pues dura tres horas, lie e-tado 
predicando durante tres horas, noche tras 
noche por el término de diez años. He pre­
dicado este sermón mil veces y lo han oido 
alrededor de un millón de personas, y Dios 
ha bendec do la predicación de la cruz de 
-u Hijo, dejándome ver 75.000 manifesta­
ciones de fe. Xo soy digno de ser llamado 
ministro de Jesucristo porque anduve lejos 
de él por mas de veinte años, de modo (pie 
me humillo delante de aquellos que han per­
manecido fieles. Pero desde (pie volví a 
Cristo v creí en El y en su palabra, y tomé 
la resolución de predicar a Cristo y a Cris­
to cruc i cado. Dios me ha dado la gran 
oportunidad de predicar su evangelio.

“Puedo decir que nadie ha predicado en 
mi país a tan gran número de personas co­
mo Jo he hecho yo. Xo he estado predi­
can lo en las iglesias. Las iglesias en mi 
pais •'«ni demasiado chicas, de modo que he 
ido a lo- teatros y salones públicos. Los 
teatro más grandes en mi país tienen ca­
pacidad para tres o cuatro mil personas y 
he predicado en ello- exactamente el mismo 
sermón de ti es horas, noche tras noche, y 
lo.« teatros -e han llenado v en todas partes 
Dios ha bendecido la predicación de la cruz 
de Cristo.

Vov a referir un caso, no para gloriar- 
me sino para mostrar como Dios bend ce 
’a pred cación de Cristo \ no la predicación 
de ciencia, filosofía v salvación y revolu­
ción ocia!. Hace cinco años prediqué seis 
noches en la capital de nuestra provincia.

Las reuniones tuvieron lugar en el audito­
rio de la Y. M. C. A. que tiene capacidad 
para 1.800 personas. Durante las seis no 
ches prediqué exactamente el mismo ser­
món. un sermón de tres horas, noche tra 
noche, y decía a mi congregación que iba a 
predicar el mismo sermón la noche si 
guíente y que no teman necesidad de vol 
ver. Que había mucha gente en la ciudad 
que nunca había oído el evangelio y (pie 
ellos podían enviar a alguna persona. \sí 
yo cambiaba mi congregación en lugar de 
cambiar mi sermón.

En esas seis noches hubo 8.000 conver­
siones. 'Podas personas nuevas. Distribuí 
unas tarjetas de decisión (pie decían:

Creo en un solo Dios viviente. 
Me arrepiento de m;s pecados. 
\cepto a Jesucristo como mi único Salvador 

y lo seguiré aun hasta la muerte .

Mudhos firmaron estas tarjetas y llega­
ron a mis manos 3.601 de ellas con el nom­
bre y la dirección de las personas. ¿Por 
qué? Porque pred pié solo a Jesucristo y 
a El crucificado.

Pensemos en (pie hay en el Japón (mi mi- 
llones de habitantes y que sólo 200.000 son 
protestantes. Dejemos los 200.000 y vaya­
mos a los otros.”

Esas multitudes llaman a Kanamori co­
mo nos llaman a nosotros los millones aun 
no alcanzados de la- repúblicas latino-ame­
ricanas. De este evangelista japonés apren­
damos una lección. Xo nos dejemos marear 
por aquellos que vienen ofreciéndonos el 
éxito (pie ellos formulan en sus frecuentes 
Congresos e interminables Conferencia-. 
Ello- están traca-ando lamentablemente y 
quieren eseñar a otros a triunfar. Médico 
cúrate a ti mismo.” Tenemos el evangelio 
que es ahora, como fue Compre, el poder 
de D <>s para dar salvación a lodo aquel que 
cree. Prediquémoslo. Con mano firme le­
vantemos la cruz de Cristo y llamemos las 
alma- al camino del arrepentimiento. Predi­
quemos la salvación gratuita ñor medio de 
la fe. Demos al mundo (I gran remedio de 
la gracia de Dios, el bálsamo que cura la- 
llagas del corazón y por ese camino contri­
buiremos al mcioram’ento del mundo y a 
la elevación de la raza, mucho más eficaz­
mente (pie aquellos míe buscan estos tiñes 
sin el gran remedio para lograrlos: Cri-'o 
v su glorioso evangelio.

Jl \x C. \ SKETTO.
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La Justificación
Cómo se concite.

E- importante saber que por justifica­
ción se entiende la declaración de justo 
que Dios hace del pecador, y después de 
alar comprendido esta primera parte de la 
। c rina, es necesario llegar a la verdad cen- 
ral y averiguar en qué forma puede el 

>mbre conseguir esa gracia divina. Per- 
tv la pregunta: “¿Como se justificará 
hombre con su Dios?”
Las escrituras dan una respuesta aní 

। y clara a esta solemne pregunta, pero 
íes de analizarla, es bueno recordar la 
srñanza de la Iglesia católica al respec-

. Iglesia católica no hace diferencia 
a entre la justificación y la santifica- 

porque según su enseñanza la jus- 
ación se consigne por medio del cs- 

•rzo humano, y no fínicamente por la 
acia de un Dios clemente. Sn negai el 
le r a ’a fe i.firma que ello no <■- lo ú u- 

necesario para conseguir la justifica - 
. sino que el hombre debe cooperar con 

te, y disponerse por el esfuerzo de -u 
pía voluntad, a guardar los mandamion- 

haciendo de ello obra meritoria para 
ar, por si. la justificación al fin de su 

r •'ra; la justificación, entonce- n> es 
favor de Dio-, sino algo que d b • e- 
eci lo por el hombre.

lista doctrina está más de acuerdo con el 
a:imiento natural y orgulloso del hom- 

r< uc pretende hacerse justo, que con 
trina bíblica, a la cual se opone cla­
re. \1 anatematizar la iglesia catóü- 

medio de sus concilios, a los que 
--ñau la justificación solamente por la 

anatematizado a Jesús y a sus apó-- 
- porque ellos son lo- que han ense- 

• esta doctrina con toda claridad v 
niLtuo.

üferencia. pues, entre la doctrina ca- 
lica v la bíblica, estriba en (me la Igle- 

at lica enseña que el hombre debe ga- 
•■ - justificación por medio de la- obras 

a-, v la- I* serums, en cambio, en- 
ñar *ue ella se obtiene instantánea y úni- 
,mente por la fe en Cristo, con exclusión 
mpleta de las obras. Encontramos en las 
-enturas estas tres verdades fundamen-

r La justificación se consigue única- 
.tt por la gracia de Dio- manifestada en 

-ncristo.

2. No se consigue por las obras, y
3. Es posible sólo jx>r medio de una fe 

viva en Cristo.
Estando estrechamente unidas estas tres 

cuestiones, las analizaremos simultánea­
mente en algunos de los tantos ¡usajes que 
tratan del asunto.

En el Evangelio, según San Juan, en­
contramos la doctrina de la justificación 
por la fe sintetizada, concentrada, en nu­
merosos pasajes, como por ejemplo;

Juan 3:18: “El que cree no es conde­
nado ; mas el que no cree, ya e- condena­
do. porque no creyó en el nombre del uni­
génito Hijo de Dios”, y el vermículo ,/ del 
mismo capitulo afirma: “El que cree en el 
Hijo, tiene vida eterna”

En el capitulo 5. versículo 24. encontra- 
mos a Je-us diciendo: “De cierto, de cier­
to os digo: el que oye mi palabra, y cree. 
al que me ha enviado, tiene vida eterna; 
v no vendrá a condenación, mas pasó de 
muerte a vi la" y en 6*28 y 2<). se nos dice 
que para responder a la cuestión que se le 
hace: "¿ Qué haremos para que obremos 
las obras de Dios?”, el Señor responde: 
“Esta es la obra de Dios, que creáis en el 
que él ha enviado”, afirmando de esta ma­
nera que la fe es lo que debe sustituir ¡a 

। retensión de hacer algo para ganar la vi­
da eterna, corolario de la ju.-tificacion.

E-la doctrina asi concentrada. del cuar­
to Evangelio. la encontramos desarrollada 
explícitamente en los demás escritos ajx»s- 
tólicos, de manera tal que no dejan lugar 
a dudas.

En la predicación hecha durante lo- via­
je- misioneros de los apóstoles, ene Mitra­
mos declaraciones como la siguiente, hecha 
por Pablo en Antioquía de Pisidia: "De 
todo lo que por la ley (le Moisés no pu­
disteis ser justificados, en este es justi­
ficado todo aquel que creyere”. (Hechos 
13:39). Pablo afirmaba que no habiendo 
podido justificar-e por el cumplimiento de 
los mandamientos y ritos de la ley. por 
obras. Dios ofrecía ahora la justificación 
por la fe en Jesucristo.

La Epístola a los Poníanos es el baluar­
te de la doctrina de la justificación jxir la 
fe San Pablo, después de demostrar en los 
primer<?s capítulos que el hombre se apar­
tó die Dios, que esta destituido de su glo­
ria por la condenación que la lev divina le 
impuso a causa del pecado, llega a demos­
trar que no habiendo para el hombre posi­
bilidad de restituirse por su esfuerzo. 
Dios, por su amor y misericordia le declara
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justo ix>r los méritos de Cristo, aceptado 
]x>r la fe, con exclusión completa de todo 
acto meritorio. Encontramos en el capitu­
lo 3 de esta Epístola, frases como estas:

“Por las obras de la ley, ninguna carne 
se justificará delante de Dios” (v.20) "La 
justicia de Dios por la fe de Jesucristo, 
para lodos los que creen en él” (v.22) 
"Siendo justificados gratuitamente por su 
gracia, por la redención que es en Cristo 
Jesús” (v.24) "Con la mira de manifestar 
su justicia en este tiempo: para que él sea 
el justo, y el (pie justifica al (pie es de la fe 
en Jesús” (v.26) y los versículos 27 y 28 
dicen:

“¿Donde está, pues, la jactancia? Es ex­
cluida. ¿Por cuál ley? ¿de las obras? No; 
mas por la ley de la fe”.

“Asi que concluimos ser el hombre jus­
tificado por la fe. sin las obras de la ley”.

Eslos pasajes son claros y terminantes: 
la justificación no puede ganarse por el 
cumplimiento de los ritos de la ley, es un 
don gratuito de Dios que el concede al pe­
cador mediante la fe que deposite en la re­
dención obrada por Jesucristo a su favor. 
Si el bombre pudiesd conseguir por las 
obras su justificación, habría lugar para 
la jactancia, el orgullo humano, pero ese 
peligro es excluido por el plan de Dios 
al hacer que la justificación sea el resul­
tado. no de méritos del hombre, que no 
existen, sino de los méritos reales de Cris­
to.

La Epístola a los Calatas fue escrita por 
el Apóstol para combatir a los que .afirma­
ban que era necesario para justificarse 
cumplir ciertos ritos de la lev de Moisés; 
dedicada ca-i exclusivamente a demostrar 
que la justificación es por fe. esa Epístola 
constituye otro de los baluartes de esta 
doctrina ib 1 Nuevo Testamento. Lulero 
en su comentario a esta Epístola, enumera 
cincuenta razones que él encuentra en fa­
vor de la justificación por la- fe; ello puede 
darnos una idea de la abundancia de argu­
mentos usados por Pablo en la defensa de 
esta gloriosa verdad.

Veamos un solo versículo:
“Sabiendo que el hombre no es justifi­

cado por las obras de la lev, sino por la fe 
«le Jesucristo, nosotros también hemos creí 
do en Jesucristo, para que fuésemos jus­
tificados por la fe de Cristo, y no por las 
obras de la ley; por cuanto por las obras 
de Ja ley, ninguna carne se justificará” 
Piálalas 2:169.

.Al pobre y ]>erdido jx’cador que con una 
conciencia turbada y con sinceridad pre 
gante: "¿Cómo se justificará el hombre 
con su Dios?” puede dársele la respuesta 
de que Dios le ama y que, a pesar de ha 
!>cr quebrantado su ley y ser injusto, Dios 
quiere y puede, declararle justo ante la ley 
que le acusa, por medio del sacrificio ex 
piatorio de su Hijo, en quien debe deposi­
tar una fe viva. "Justificados, pues, por la 
fe, tenemos paz para con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo” (Rom.5:1). 
La fe, y únicamente la fe en Jesús, es la 
que puede justificar al pecador.

N. í 'amTuii.

IMPRESIONES DE VISITAS MISIONERAS
¡Qué lindo es participar en las bendicio­

nes de otros; oír de sus conqui-Ua-; vei 
los frutos de sus labores; escuchar con los 
oídos del corazón el relato de su- luchas y 
dificultades, pero mejor todavía e- -er avi­
vado por el testimonio de almas reciente­
mente convertidas al Señor! 'I al fué mi 
privilegio durante breves visitas hechas a 
Roberts, Lincoln y Los Toldos.

Roberts sobresale actualmente de entre 
los pueblos argentinos por ser el hogar del 
aviador Duggan y confieso que esto un 
interesó mucho porque conocí a su com­
pañero Eduardo Olivero, cuando como ni­
ño solía volar por las calles de Tres Arro­
vos cabalgando en un lindo petizo. Como 
jinete fue tan atrevido como lo es de avia 
dor.

Pero para mí el principal interés en el 
pueblo fué el de conocer al grupo de sim 
páticos creyentes en Cristo que viven allí. 
El pueblo es nuevo, es im nene de ocho 
años, pero tiene vida vigorosa y es extra­
ordinariamente progresista siendo el em­
palme de ramales del E. C. (teste.

La obra Bautista aMi tiene apenas un 
año y medio de existencia. Su origen es in­
teresante. Cuando el Pastor Lorenzo Mon­
gas y su esposa fueron a Lincoln para 
abrir la obra, entre las primera* familias 
que llegaron a conocer, fué una familia 
Maldonado. Antes de conseguir 'alón, ia 
señora doña Sofía de Mongay, enseño a al­
gunas niñas de la familia a cantar himnos 
para ayudarles al dar principio en el sa­
lón. La nina Alcira ganó el corazón de 
doña Sofía y parece que el afecto fue mu­
tuo, Peio como sucede tantas veces en
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nuestras obras, la chica y su familia deja- 
un de asistir, y por un tiempo fueron per- 
Iidas de vista. Hará cosa de dos años, doña 
\kira de Valdés, la misma niña, casada 

va y con una linda nena, visitó a los espo- 
,os Mongay y les causó verdadera/ ale- 
ría. No había olvidado la enseñanza reci- 
ida, había aceptado a Cristo como Sal­
ador, quería aprender aun más e invitó 

d Pastor y su esposa a visitarla en Ro- 
H, donde tenía su hogar. Se puede itna- 

¡nar cuán contentos estaban los hermanos 
longay. Fueron allí durante el verano de 

q 1925, y el seminarista Pistones! tam­
il. lian seguido celebrando reuniones en

1 casa de los esposos Valdés. a cargo prin 
talmente de la señora de Mongay, por-

• la salud del Pastor no le ha jx-rmitido 
hacerlo como ha querido. Ella va los sába- 

y ]>or la tarde celebra lo que llama 
mía Escuela Sabática” ¡íorque no se re- 

n los domingos, y un culto la msima 
he. Como tiene que regresar a Lincoln, 

gando a la una y media de la mañana los 
mingos, se puede imaginar el entusiasmo 

•e tiene. Pero vale la pena. Hay un lin- 
grupo de fervorosos y generosos discí- 

11I0- de Cristo.
Don Bernabé Valdés y su esposa me re- 
ienm en su casa, festejándome con cho- 
at<- y masas. Nos causó verdadera ale­
la cuando más tarde, en la reunión, don 

nalx* rué el primero para manifestarse 
om, de aceptar a Cristo. Cené en casa 
hermano Juan Bautista Funge, y su 

11a esposa, doña Catalina, me trató con 
a generosa hospitalidad que seria difi- 
sti|>erar. Después de la reunión, tuve ei 

zo de pasar un rato muy agradable con 
hermano Lorenzo Berta y su esposa 

ña Teresa. ¡Qué lindo fuá oír a estos 
■manos relatar sus experiencias espin­
es. tan de acuerdo con las experiencias 
tolas las almas, durante todos los ,i- 

-. en tixlas partes, que han puesto su 
en Crito.

I íabian alquilado un espacioso salón es- 
iahnente para la reunión y, a pesar del 

d tiempo hul>o una buena y muy atenta 
ocurrencia. muchos escuchando de a fue- 

Dios manifestó su poder en la reunión 
.il terminarla, varias personas se levan- 
on para manifestar su deseo de encie­

la vida cristiana, entre ellos un dmpa-
• jovencito llamado Enrique Molina. 

Será otro como su tocayo del Paraguay?
es uno de una numerosa familia muy 

teresada en el evangelio.

El hermano Gerardi de Lincoln había 
querido llevarnos en su auto de regresa, 
pero creíamos que sería más prudente to­
mar el tren, debido al mal estado de los ca­
minos después de la lluvia.

En Lincoln celebramos tres reuniones. 
El tiemjxi no nos fue propicio, pero hubo 
buena asistencia. Una cosa une me agra- 
da mucho en los cultos de Lincoln, e- el 
espirito de reverencia cinc reina. Antes de 
empezar todos se quedan en silencio oran­
do, a lo menos no hay el bullicio irreveren­
te de saludos y charla y de movimiento 
continúe» de una parte a otra, que -e en- 
ouenltra en algunos cultos y (pie, -cgún mi 
parecer, es absolutamente necesario reme­
diar. Fin el anexo hav una buena Escue­
la Dominical. Casi todos los asientos fue­
ron ocupados en el culto de la noche y te­
níamos la esperanza de ver a un hiten nú­
mero entregarse a Cristo, pero uno -oh» -e 
manifestó; pero me acuerdo de pie yo era 
el único la noche que me convertí.

En L‘»s Toldos llovió todo el día a can­
taros. La reunión fracasó completamen­
te.

En cambio tuve unas horas de mucho 
provecho en la casa del hermano don Lu­
ciano González, conversando mbre la vida 
cristiana v la conversión, con él y -11 fami­
lia. Una hija es recibida como maestra y 
otra estudió la música, para lo que tiene 
grao talento. La constancia y la perseve­
rancia del hermano González son admira­
bles. Predica y dirige una Escuela l)<mi- 
nical en dos partes, sin tener ayudante- ni 
mucho para animarle. Pero está sembran­
do la buena semilla y levantando 511 voz en 
contra del pecado, el vicio y el error.

Los juegos con sus enérgicos hijito- 
Jorge y Laura por la tarde y las conver­
saciones. corazón a corazón con la fami­
lia por la noche, serán siempre muy gra­
tos y sagrados recuerdos para mi. Yo fui 
con el propósito de avadar un poco a aque­
llos fieles hermanos, pero me parece que 
me ayudaron y animaron mas a mi que lo 
que yo pudiera a ellos. Es bien cierto que 
el crie quiere llevar la alegría de luz espi­
ritual a otros, se halla bañado por la mis­
ma luz.

¡Qué lindo es participar en las bendicio­
nes de otros'. Roberto E. Eider.

“El Camino Rear\ por C. A. Masón. Tela» 
pesos 3.—.

“Manual de evangelismo personal”, por 
J. E. Davis. Tela, $ 1.50.
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¿Cuál es tu Gloria?
Cuando estudiamos la ¡historia de la hu­

manidad a través de los siglos y en sus di­
ferentes esferas de actividad, y nos hace­
mos la pregunta del epígrafe, no podemos 
monos que contestarnos a ciencia cierta y 
con el más profundo convencimiento, que 
la misma gloria que fue honor y orgullo 
de los antepasados es la que en estos tiem­
pos preocupa a muchos individuos, entre 
M* cuales podremos enumerar; “Las pues- 
to' honorables que ocuparon en los anales 
dt la historia, la descendencia de ilustres 
personajes y para otros las comodidades 
te: parales de esta vida.

Pero amados lectores, ¿cuál es la perso­
na en el mundo que tenga alguna cosa, ya 
sean cualidades, honores, riquezas y aun 
«U' placeres que no se glorie de ellos?, 
creo que cual más cual menos, todos. ^ si 
tu gloria es también de esta clase, cuan 
de-dichado y miserable no te podrías con 
'i Erar.

ó asi como de entre las densas y tenc- 
br 'as tinieblas del Paganismo, renació la 
luz refulgente del Evangelio para aclarar 
lo "Curo y libertar las almas del error y 
del fanatismo, de igual forma de entre los 
nr.llares de seres que pensaban y sentían 

> te antecede, uno cual pregonero roma­
na legendario cristiano se levanta y con 
V"Z vibrante y clara, con su vida de pro- 
nm la- ex^riencias y como aquel que no 
le • cegar su gloria por el miedo, los pla­

ceré' y los dones del mundo dice: “Mas 
leí ' c'te de mi gloriarme, sino en la cruz 
leí nuestro Señor Jesucristo, por el cual el 

mundo me e* crucificado a mi. y yo al 
mundo. Calata" 6:14.

La causa que en apariencia pira todos 
lo- d -cípulo" del Señor y aun pa’a el gran 
ap >'t 1 de los gentiles había sido perdida 
y que luego renaciera con triunfos más 
te ' \ -, ascendiendo el mismo vencedor 
de a mella gloria por el camino triunfal a 
la licstra de su Padre Celestial, después 

!■ haber cruzado el valle de sombra de 
muerte, era la mayor gloria de Pablo co- 
mo en los posteriores tiempos lo fue. es \ 
«erá para todo, fiel cristiano.

Pablo, el valeroso batallador de la ñ 
ri-tiana. aquel que no se avergonzó de ir 

■1 R ma en donde se encontraban toda cía- 
!■ raza*, de religiones y de condicione-' 

le hombrea. c- el mismo que, escribiendo
- .Cálalas, les manifiesta que se glo­

riaba en la cruz del Señor Jesucristo, por­
que había sido para su alma desesperad 
v preocupada por buscar la salvación, el 
gran medio de comunicación de esperan 
za. paz y gozo.

Aquella gloria que él hallara en la cruz, 
fue la voz de alarma que hizo resonar en 
los lugares paganos, estableciendo, de 
pues de muchos vituperios y padecimien 
tos, el culto cristiano; y haciendo que. 
Cruz de nuestro Señor fuese el medio má . 
eficaz y gratuito para tocar corazones , 
cambiar vidas, en la magma y gloriosa 
obra de 1.a evangclización.

Se gloriaba en la cruz de ( visto poiqir 
veía el gran medio de quitar a la muer! 
su terror en vista de que Jesús mitré 
porque era la manifestación del mismo ca 
ráctcr de Dios, del amor del Salvador, 
porque era la anulación del pecado por la 
expiación y especialmente porque era el 
medio más directo de asegurar el ciclo pa 
ra todos los verdaderos creyentes.

Como resultado de haber visto todo V' 
lo a la luz de la cruz, 110 nos queda sino 
el pensamiento de que si Pablo tenia >11 
gloria basada en la cruz, era porque allí 
veia al mismo mundo crucificado como 
malhechor: “Ahora es el juicio de csh 
mundo: ahora el principe de este mundo 
será echado fuera ’’. Juan- 12.31.

Perqué si el mundo fue cruciticado en 
la cruz con su carácter condenado, con su 
juicio despreciado, ¿es posible hacer caso 
de la opinión de un criminal condenado a 
la pena de muerte? ¿Qué autoridad pued' 
tener?

Honores, placeres y tesoros rechazado' 
sus ocupaciones normas y espíritu echa 
«los; sus amenazas tenidas en poco v veia 
la> glorias del mundo con sus modas des- 
\ aneciándose.

( ristianos, cuando el mundo nos vea 
crucificados en la cruz de Cristo Jesús, 
cuando vea el retrato fiel y verdadero de 
Maestro reflejado en nuestras vidas, se­
rá cuando verán su obra minar las nacio­
nes del universo, sentirán el calor del Es- 
piritu de Dios obrando en sus corazonc- 
\ cuando centenares y millares de alma* 
"e gloriarán en la cruz de Cristo, puest< 
que ellos mismos se verán crucificados.

El creyente para el mundo en sus di fe 
rentes glorias debe ser como muerto y cru­
cificado; y si fiel el cristiano puede espe­
rar que d inundo le trate como tal. encon­
trará que al principio le maltratan, ame 
mazan y ridiculizan; de que su nombre y
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!i ii res son tenidos en poca estimación 
[ii r su asociación con tos pobres (pie son 
pí , de (pie sus acciones y motivos son 

interpretados, (pie su persona es des- 
ida como especie de loco o falto de 
gemía y de une su enseñanza es des- 

। como caduca, anticuada y moHInin
। juro gracias mil veces cuando no­

li así. porque el Señor será glorifica- 
1 . a vez má^ en nosotros, porque se- 

muerto- al mundo pero vivos a

d es tu gloria? si son tus priviie- 
aptitnde-, -rrá- mi miserable y cui- 

i esta vida v un desheredado de la 
venidera ; -i cual Pablo tu gloria 

Cruz del Señor lems, serás rico en 
cu e-tc mundo y. por sobre toda* 
i-, -erá- el heredero de los bienes 
edero' de la- r (piezas celestiales.

Juan Mataran o.

* * *

Descendemos de los Monos?

। -ungular pregunta del abate-astró- 
M renx. en "La Prensa”, mplica la 

-bm de do- iliciones tan diferentes 
i descendencia v el origen del hum­
ano la generación, la descendencia 
leí mismo orden que el origen o la 
i. Según el Génesis ( i ). -acó o 
> ¡a berra yerba que haga simiente 

uanera. según -u especie: árbol ha- 
■ fruto, con -u simiente en él. a su 
ri o según -u especie: produjeron 
. ¡as anímale- según sus especies: 

produjo la tierra otros animales ¿e- 
- - especie-. Es después de la apa- 

le las especies vegetales y anima- 
no se desprenden las unas de las 
no se transforman pur no sé qué 

•ii. que fue creado el hombre, sin 
haya tenido antecesores, predece- 
"missing link". como lo suponía

. ghino. 'Jamás, dice el señor Mo- 
-e ha encontrado, ni viva ni fósil. 

■ rma de transición de una especie 
- । a la humana”. "El origen de las 

- se nos escapa”.
i 1 polvo -acado de la tierra labran­

tía ( Adama), no es ex nihilo. que Elohim 
creo al hombre, al cuerpo terreno "en su 
figura”, en su forma que lo distingue de 
los animales (2), como lo notó el poeta 
romano Ovidio:

Prona que quam spectent animaba ene- 
itera terram 

os homini sublime dedit. coelumque tueri 
jussit et erectos ad videra tollera vultus.

La imagen divina es la misma organi­
zación suprior, más bien (pie transubs- 
tanciación mágica, metamorfosis o metcm- 
psicosis india que se repite en la teoría 
moderna de los evolucionistas. Con cien­
cia y conciencia, dijo el Salmista Sal. 
rí9-73K "Tus manos me hicieron y me 
organizaron”. Como el alfarero puede ha­
cer del barro tm va-o. a-i pudo el Supre­
mo Hacedor hacernos el cuerpo oropio. Al 
recordar su origen terrestre, no deben los 
hijos de Adam pretender hacerse de plan­
ta animal, de animal hombre, y de hom­
bre dios, por evolución propia o genera­
ción espontánea, como los "autóctonos’ de 
las leyendas. La sinrente humana se siem- 
bra y se procrea como las demá>. Por evo- 
lución entendemos el desarrollo del ger­
men adámico. Si, pues, es falso que la Bi­
blia nos imponga una idea de descenden­
cia ¡el cuerpo humano, nos explica el ori­
gen de la Humanidad en el Hombre pri­
mitivo, cuerpo y alma, dn caer en el dua­
lismo o el fabo espiritual!-mía -egún el 
cual se opondría el alma humana, en cuan­
to e* -opio divino, al cuerpo asi "anima­
do” y psíquico.

Pabla Besson.

i 1 i Versión Ferrara.
1 j) f. Halévy. Rcchcrches Iñbliques.
(3) Dirá barro a su d’ero: ¿Que ha­

ces? i Is. 45.Q ).

Sí en la Naturaleza -e caminara una 
especie en otra i maíz en trigo, v. g.), rei­
naría tal desorden, tal anarquía que -u 
dios -eria el Malo.
CU.MIIÍ MI1U.IIIIIII1IIIIIIUI I - -IIIIHI' í ' 11 1 bl'•• .W4H "

“En sus pasos", por C M. Sheldon. Tela. 
$ 3/50: rústica, 5 2.50.

“Historia de los valdenses". por E. Comba. 
Cela, $ 4.25; rústica, $ 3,25.
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Escritura populan

Escribamos para el publico. Cuanto más 
extenso sea el publico, mejor que mejor. 
A dejémonos de esos juegúenlos — tan 
antipáticos — de lo selecto, lo refinado, lo 
precioso, etcétera. Lo que si es esencial es 
trabajar (en un libro o en unos zapatos) de 
un modo escrupuloso, perseverante, bus­
cando siempre el sentido de lo perfecto i 
del afinamiento. Cosa que no bacen hov 
los escritores nuevos que alardean de se­
lectos; escritores singularmente los 
poetas — que esquivan las dificultades y 
dejan la obra a medio baccr.

. izOHH.

* * *

SALVAJISMO FASCISTA

Un templo Bautista incendiado.

Dice "O Jornal Baptista":
"Rccícntemenh fue incendiado en Ña­

póles un nuevo templo bautista que estaba 
por ser inaugurado. Bautistas americanos 
de origen italiano, habían comprado un 
costoso organo para la iglesia v la casi ha­
bía recibido un rico mobiliario asi como 
una biblioteca le mucho valor. En pleno 

■ lia los f\¡tt ¡oh ros de la guardia de Musso- 
lini arrojaron kerosene sobre el techo y el 
frente del lindo edificio y prendieron' lue­
go al liquido, destruyendo el templo com- 
pletamvnte con todo ]o que había adentro. 
XI ser notificada la policía, esta no dió 
ninguna importancia, porque uno de los 
puntos del estúpido programa del dictador 
es i^crseguir a los evangélicos. Pero Mu- 
--olini caerá.

"Los jesuítas desenmascarados", por W. 
Cathcart. $ 0 10.

"Ei Evangelismo", por J. E. Davis; tela, 
$ 2— ; rústica. $ 0 75.

"Los diez mandamientos de la Ley de Dios", 
por W E. Reed, S 0 30.

•Q»»^»<r^».)4»04M»oMB»0^»o<».-«»<l«B<v«»i«»0^»o^MB4» ^

Sección Sociedad de delloras 
Agustina V. de Candín’, redactara, 

calle 58. N ' 768, La Plata.
^M»I' 4MB ‘ i «* f 14W<1 ^M < i ^^Ml' ^M i i^M 11M* 1i MBO^A (1 ^M < ■ ^M ^B

i

Lo que hicieron algunas mujeres del Nuevo Testamento

i—'Contribuyeron a la comodidad A 
Cristo.

El Evangelio nos habla de “muchas mu 
¡eres”, entro ellas. María Magdalena. M i 
ría la madre de Jambo y de Juan y la ma­
dre de los lujos de Zebedeo. "1a* cuales 
habían seguido de Caldea a Jesú-. sirvién­
dole” (Mat. 27:55. 56).

La suegra de Pedro recibió al Maestro 
en su casa y "le servía" (Mat. 8:15).

Las hermanas de Bethania dan albergue 
amoroso al Maestro ( Luc. 10:381.

_’ l ligio los pies del Señor.
La mujer pecadora derrama sobre los 

pies de |esús 1111 alabastro de ungüento 
de nardo de muebo precio y lo- lavó con 
sus cabellos (Luc. 7:37. 38).

3—Sirvieron en la iglesia.
Ee.be desempeña el delicado cargo de 

diaconisa ( Rom. 16:1).
4—Colaboraron en la obra con Pablo.
Brisóla por sus trabajos puedt «er 11a- 

mada por el Xpóstol su coadjutor;. (Rom. 
J() M h

María "ha trabajado mucho”. Trifena. 
Trifosa v Pérsida trabajan en el S ñor j 
Pablo lo reconoce (Rom. 16:12).

Ifiíluencla de la mujer en el lujar

La madre influye mucho más que el pa­
dre sobre las acciones y la conducta del 
mno. por lo cual su buen ejem¡/ en el 
hogar es de mucha mayor impoi tancia. EN 
fácil compren 1er porque sucede ¡v este 
modo. El hogar es el dominio de la mujer. 
-11 remo, donde ejerce su predominio com­
pleto. Su poder sobre los pequeño- súbdi­
tos que tiene allí bajo su gobierm < - ab- 
soluto. X ella es a quien se dirigen para 
todo, lilla es el ejemplo y el modela que 
sin cesar tienen ante la vista, a quien oh-



EL EXPOSITOR BAUTISTA O

r\:m e imitan sin tener conciencia de 
ello.

La madre revive en sus hijos, [nconcien 
i-mimir ,e amoldan ellos a sus moríales, 
.1 ib palabras, a su conducta y a su mé- 
¡ li> de vida. Sus costumbres se hacen las 
ira- propia* y su carácter se refleja vi-

>h mrnte en ellos.
puede asegurar sin temor, que la di- 

i desgracia, las luces o la ignoran
a civilización o la barbarie que uno 

■ neutra en el mundo, defiende 1as más de 
r- t - del poder ejercido por la mujer 
u reino, que es ti hogar doméstico. 

I orí- n ¡lega hasta decir: “(pie la influen- 
le la* mujeres virtuosas da la medi- 
m*ia tic la civilización”.

La educación que da la mujer, es más 
la. por lo mismo que es más humana 

la* • tras. El hombre c* la cabeza pe- 
' i mujer es el corazón de la humani- 

E1 es el criterio, ella el sentimiento.
* a fuerza, ella la gracia, el adorno. 

. ’ ।-muelo.
?! । nos hace amar aquello en lo que él 

uede hacernos creer y ella es parti- 
- tímente la que no* hace capaces de I1e- 

a<a la virtud.

V "Cl Carácter", por S. Saúles.

<s> ❖

Como corregir a 
un niño mimado

. — Un niño mimado indica muchas 
* .ue tiene padres egoístas y neuróti- 
. E- mimado su niño?

-'. — Es necesario empezar temprano un 
■ ¡imiento contra los mimos. Se puede 
ir i un chico a los dos meses tan fá- 

niente como a los cuatro años.
'. — El ceder habitualmente al niño no 
indicación del verdadero amor de ma- 

l -o demuestra, más bien, que a \ 1. 
eresa más su propia tranquilidad mo- 
me¿i ente el futuro bienestar del ni-

Xo exponga las gracias de su chico 
■ as visitas.

*. — Procure no dar al niño el lujo, u 
c modidades. de las que Vd. ni su es-

- han gozado en la niñez. Haga que él 
ts gane.
’■ — Xo le haga los deberes que él de­

fender a hacer por si minino.
Dele cada día tarea*' simples, e in­

sista en que las lleve a cabo. Esto le ani­
mará a confiar en sí mismo y le dará la sa­
tisfacción de su propia obra.

8. — Mucha adulación sin ninguna cen­
sura hace a Juancito un egoísta, \plauda 
al niño cuando lo merezca, pero no se ol 
vide de los resultados orne ticos de la apor 
tuna crítica constructiva o aun del casti-
K°-

9. - Sea consecuente en su propia con 
dncita.

ro. —• Recuerde que los adultos más 
egoístas, desagradables, antipáticos e irra­
zonables, fueron chicos mimados.

ir. — .Xo se olvide de que el carácter y 
ánimo que tenga su hijo a los doce años, 
j>or lo común, indican lo que él será en el 
resto de la vida.
{f)c “Desiqner Maqazluc " }, por 1/ f). Cí.

Doña Josefa S. de Penzotti
El primero del corriente, cuando menos 

se lo esperaba, pa -ó de este mundo a la 
patria celestial, nuestra venerable herma­
na en Cristo doña Josefa S. de Penzotti. 
esposa del tinado paladín del Evangelio 
don Francisco G. Penzotti. fallecido hará 
cosa de un año. como todos -aben.

Extinto su amado esposo, era imposi­
ble que le sobreviviese mucho tiempo, 
identificada como estaba con él después 
de más de cincuenta años de v’da matri­
monial. razón por la cual tema que resul­
tarle la vida sumamente triste y difícil de 
sobrellevar. Y asi. no tardó mucho en se­
guirle para unirse de nuevo con el en el 
celeste hogar, donde ya nadie ni nada los 
puede separar.

Cuando llegue a escribirse la biografía 
le su esposo, tendrá, el que lo haga, que 
hacer mención de esta noble dama por ha­
ber *abido comprenderlo v secundarlo con 
verdadero heroísmo cristiano y comparti­
do con el pidas las vicisitudes y alternati­
vas de su larga vida cristiana. En efecto, 
-i su finado esjjoso pudo hacer tanto como 
hizo por el Señor, fue porque ella se consti- 
tuvo en su colaboradora. Ella fue. en efec­
to, quien durante las prolongadas ausen­
cia* de aquel para circular la Biblia, que a 
veces duraban más de un año, dirigía su 
hogar v educaba a sus hijos con acierto y 
competencia: y tan competentemente lo 
sit|x> hacer, que sus hijos (criados casi
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exclusivamente por ella) son todos per­
sonas de figuración y de prestigio. Es ver­
dad que ella no era ni remotamente tan 
conocida como su inolvidable esposo, pero 
no por eso trabajo menos que él; sólo que 
el lo hizo públicamente, mientras que ella 
lo hizo silenciosa y recatadamente, en la 
intimidad del hogar. Pero aunque en la 
tierra no haya cosechado lauros, nuestro 
Señor Jesucristo le dará en su venida la 
corona inmarcesible de gloria como cum­
plido galardón de sus servicios y desve­
los por la gloria de su nombre.

Presentamos a sus hijos, y en especial 
a su hijo mayor, don Pablo, nuestras con­
dolencias por tan sensible pérdida, hacien­
do votos porque Dios los conforte y con­
suele.

J. M. Uodrdiuez.

ECOS RIOPLATENSES
CAPITAL

DISTRITO SUD—

Faitee mientos. — El 2S de mayo partió pa­
ra la patria celestial la señorita. Ambrosia 
Maidana, fiel miembro de la Iglesia del Dis­
trito Sur. Dicha hermana fué convertida en 
BánfieM hace varios años, y durante su vida 
de creyente dió un buen testimonio por una 
conducta irreprochable. Debido a ciertas cir- 
canstaneias. el pastor Martínez no pudo ce­
lebrar el servicio religioso de costumbre.

— El 29 de mayo el hermano don Francisco 
Machinandiarena. de la misma Iglesia, per­
dió a su hija Adela. lx>s pastores Martínez y 
Visl>eek celebraron cultos en la casa mortuo­
ria y en el cementerio. Nuestras condolen­
cias a las familias afligidas.

VELEZ SARSFIELD—

Ciclo de conferencias. — Coronada por un 
buen éxito tuvo lugar en esta Iglesia, en la 
semana del lo al 15 de mayo una serie de 
conferencias dirigida por el pastor de la Igle­
sia de Caballito, hermano Daniel Daglio. An­
te la ayuda del Todopoderoso y la elocuencia 
de su palabra en los mensajes que con suma 
facilidad ha explicado, produjo en el ánimo 
de] auditorio un avivamiento que dió lugar a 
que muchas almas pensaran, meditasen y re­
flexionasen en su estarlo espiritual

Esta Iglesia presenta al pastor Daglio un 
sincero agradecimiento y eleva las plc-garbe 
para que la Iglesia que pastorea, tenga hn 
mismas bendiciones. No quiero pasar por ¡li­
to a las señoritas que tan gentilmente presta 
ron su eonuurso cantando todas las noches ¡il 
ganos coros que coadyuvaron a que la será 
alcanzara el éxito deseado.

S. Corbella Cabot, secretarlo

A las Iglesias de la Convención:

En respuesta de la carta, que por reseda 
ción de la última Convención, fné remitida । 
la Junta de Misiones Extranjeras de la ton 
vención Bautista del Sur Rirhmond -se r< 
ciñió en secretaría la siguiente carta, de < 11- 
yo contenido tengo el agrado de participar .1 
las iglesias de la ' onvención, en Ja Inteli 
gencia de que constituye un verdadero • 
tímulo que hura multiplicar las oraqlmm* 
que agradece:

‘‘Estimado hermano Drohert:
“En nombre de la Junta de Misiones Ex 

tranjeras, deseo agradecerle a usted y a lo 
hermanos e iglesias, por quienes usted escri­
be su grata carta del 25 de marzo, como 
también la resolución que su carta nos comu­
nica. Es una gran satisfacción para nosotros 
el poder sentir que existe entre ustedes y 
esta Junta un fuerte vínculo de compañería 
mo y simpatía cristianos.

"Nos alegramos de saber que ustedes se 
unen con nosotros en oración por el alivio 
I financiero l de esta Junta, y sinceramente 
esperamos que tal alivio vendrá pronto y que 
podremos hacer más para con nuestros her­
manos di la Convención Bautista de las Re 
públicas del Plata.

“Asegurándole de mi consideración perso­
nal. soy de usted fraternalmente:

(Firmado»: .1. F. Leve, secretario corres­
ponsal.

NUEVA CHICAGO

Sociedad de Jóvenes. — Nuestra Sociedad 
de Jóvenes’’ acaba de cumplir el primer ani 
versarlo de su fund iclón, celebrándose, con 
tal motivo, una r< unión de carácter especial 
donde todos los jovenes dijeron algunas p 
labras en señal de gratitud al Señor por las 
grandes bendiciones derramadas sobre nos­
otros, pues, cuando se fundó la Sociedad, con­
tábamos con 10 socios ‘‘activos”, y en la ac­
tual dad tenemos un aumento de 40, es decir. 
20 activos, 24 asociados y 6 honorarios, ade­
más fué nombrada la nueva Comisión Direc­
tiva, quedando constituida como sigue:
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i nitor, Nicolás Vlsbeeck; presidente, Er- 
i, ,10 li Dllorenzo; vire. Hércules Benedet- 
i secretarlo, Lorenzo N. VI»lM»ek; pro, Pe- 

। D Acunto; tesorero, José Pendro; pro, 
a Visbeek Vocales: Josefa. Dilorenzo e 

] Tapia.
^erarnos que en el uño entrante Dios nos 

I eirá aun más, para que la causa de El 
p* re día tras día

Lorenzo M Vlsbeeck, secretario.

RC ARIO— 
Asociación de Distrito

। Asociación efectuará su reunión trl- 
Di il el día 28 de junio de 1926, a las 

horas en el ¡ocal de la Iglesia “Distrito 
do' Avda. Alberdi No 662, con el si­
te programa
Culto DevoHonal”, por Alfredo Bugni. 
Himno”, por el Coro de la Iglesia Bri­
de Rosario".
La Escuela Dominical Como Factor de

■ ■«o en la Iglesia” por Pedro Llbert (hi-

Licitación” a cargo de E. f) de la 
Distrito Arroyito".

Deberes de los Padres para con los 
o- de las EE. DD.”, por Arístides Ros-

Reritación” a cargo de la E. D de la 
••Distrito Norte”,

Deberes de los Maestros para con los 
h do las EE. DD.”, por Antonio Cara- 

.?(L
R ritac ón", a cargo de la E. D de la 

la. de Rosario”.
< into”, por el Coro de la Iglesia "Dis- 
Norte".

Periodo Libre de Oraciones".
Clausura”.

.“A FE—
Mutismos — El 16 de mayo fue recibido 

seno de esta Iglesia, por bautismo, el 
to Teodoro Yamchuk. ruso de naciona- 
blemás, hemos recibido por carta, a 
¡neo hermano de la misma naeionali- 

E día 23 del mismo mes. fueron bautizá­
is he-manos Domingo Alniada. Hilario 
za y Margarita Borellis.
irnos las má- ricas bendiciones a favor 

tus nuevos camaradas.
ace — Nuestros queridos hermanos Em- 
■anía y Calcedonia Ríos, se han unido 
- vínculos del matrimonio el día 22 de

el Señor bendiga esta nueva pareja.

Enr que Ardimann. secretario.

ENTRE RIOS
PARANA—

Conferencias. — Tuve el placer de, pasar 
una semana en Paraná dirigiendo una serie 
de reuniones. Aunque la obra hasta la fe ha 
es pequeña, se ve que está en vías de en­
grandecimiento. Los esposos Coconi trabajan 
bien y cuentan con la simpatía y cooperación 
fie los hermanos. El salón y la casa pastoral 
han pasado por una transformación y se ha 
Han en mejoi estado que antes, aunque I > 
que se necesitaría en una ciudad de esa in­
flóle es contar con una buena capilla, la । nal 
esperamos que algún día vendrá. A pesar de 
la lluvia y el frío, las reuniones resultar n 
buenas No se consiguió tanta gente como ■ ra 
fie desear, pero estamos seguros de que los i m 
escucharon la Palabra, la recibían con seña­
les de aprobación. ,Qué Dios bendiga a !a 
pequeña iglesia de la capital entrerriana y a 
haga prosperar en número y en eficiencia'.

J C. V
CORDOBA

BARRIO SAN MARTIN—

Ya que se. publicó en EL EXPOSITOR 
BA( TíSTA la noticia de la formación de '.a 
Iglesia del harrio San Martín, diré ahora que 
el sábado 17 de abril nos reunimos todos los 
miembros de ¡a Iglesia para formar nuesti i 
< imisión directiva, resultando electos por 
unanimidad como tesorero, el hermano Aris- 
tóbulo Beantté y para secretario el que sus- 
। ribe Quisimos con ésto, aliviar a nuestro 
pastor y. al mismo tiempo, ponernos en con­
diciones de administrar los asuntos de la 
Iglesia en forma legal, de manera que todos 
los miembros sg interesen en su buena mar­
cha.

Apenas tormada nuestra Iglesia, el Señor 
nos ha probado y quitó a nuestros queridos 
ht-rmanos Masearello, el único hijo que les 
quedaba. Hab nacido en los £E. CU te A., 
donde ellos resalieron por unos años, y aun­
que contaba sólo doce años, era convertido. 
En su enfermedad, que duró varios meses, 
no se quejó, pero su deseo ha sido siempre 
de ir a estar con Cristo., en vez de sufrir aquí 
la entemedad larga que llevaba, sin esperan­
za de sanar. Ayer lo llevamos a la tumba de 
donde el Señor lo levantará eu su venida. 
Nuestros hermanos demostraron una energía 
poco común en ese trance, pues el padre oró 
en el cementerio, dando gracias a Dios por la 
conversión de su hijo, y rogó al Señor que esa 
muerte fuese semilla para la conversión de 
los miembros de su familia.

Juan Oviedo, secretario.
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MONTEVIDEO

PRIMERA IGLESIA—
Ciclo de conferencias. — Hemos tenido en* 

tre nosotros al pastor Enrique Cabral, de la 
Iglesia de Paysandú. Este hermano ha dado 
entre losotros, una serie de conferencias 
evangélicas desde el 16 al 23 de mayo. Todos 
sus sermones han estado rebosando del po­
der de lo alto, versando, casi todos sus dis­
cursos, sobre lo terrible que es el pecado, el 
problema del mal y la salvación por la fe eu 
Cristo Jesús.

Algunos hermanos de la Iglesia habían pre- 
parado anteriormente el terreno y, por lo 
mismo, la asistencia ha sido numerosa; te­
niendo muchas veces la gente que permane­
cer de pie por no haber asientos suficientes. ,

El último día. el pastor Cabral hizo una in­
vitación a las almas que estuvieran dispues­
tas a dejar el mundo y aceptar a Cristo como 
Salvador; algunas personas por primera vez 
hicieron profesión de fe confesando pública­
mente a aquel que dijo: “Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados que yo 
•os haré descansar”.

Esta Iglesia queda, muy agradecida al pas­
tor Cabral y le desea las más ricas bendicio­
nes en ai noble tarea en Paysandú.

Ricardo Rey, secretario.
MENDOZA

MENDOZA—
Organización. — El día 13 de mayo del co­

rriente año la Iglesia Bautista de Godoy Cruz 
concedió carta de transferencia a los miem­
bros que deseaban constituir la Iglesia de 
Mendoza. Estos hermanos reunidos en asam­
blea los días 23 y 26 de muyo, organizaron la 
Iglesia de Mendoza bajo la presidencia del 
misionero Tomás Hawkins.

Después de organizada la Iglesia se pasó a 
elegir los oficiales. Los nombrados son los si­
guientes: Carlos V. Quiroga, secretario; To­
más Soloa, tesorero; José Olaya, superinten­
dente de la E. D.; José Gallardo, secretario de 
la E. D.; Clara Torres, organista; Anita Ola­
ya, presidente de la S. J. B.; Lola Olaya, 
organista: M. de Hawkins, presidenta de la 
Sociedad de Señoras.

Bogamos a los hermanos que oren por el 
crecimiento de esta nueva Iglesia para que 
su labor sea sumamente proficua.

El secretario.
CORRIENTES

Noticias varias. — En ocasión de la inau­
guración y dedicación del templo de esta ca­
pital. hemos regalado dos biblias tamaño 
grande, encuadernadas en cuero y cantos do­

rados. Los agraciados fueron, el gobernador 
de la provincia, doctor Benjamín S. Gonzá­
lez, y el constructor del edificio, Sr. Enduro 
Buzzi. Cada libro lleva una dedicatoria firma­
da por el pastor D. Rafael Galizia y el secre­
tario de la Iglesia D. Joaquín Alegre. Quiera 
Dios que su palabra no vuelva a el vacía, si­
no que se? prosperada en aquello para que 
fué enviada.

—-Con gran entusiasmo se ha dado comien­
zo ai curso normal de Escuelas Dominicales. 
Dado el interés despertado en ios hermanos 
inscriptos como alumnos de la misma, es de 
esperar que el Señor bendiga este nuevo es­
fuerzo para que el éxito más halagüeño coro­
ne tan buena iniciativa.

—Por intermedio de estos renglones hace­
mos llegar, nuestra profunda gratitud a todos 
aquellos hermanos que han contribuido para 
la adquisición de varios metros de camino, 
una bonita biblioteca de roble de tres cuer­
pos y otros objetos indispensables para el uno 
de la Iglesia.

—'Con febril actividad hemos iniciado una 
serie de reuniones familiares de evangeliza- 
ción. Estas reuniones se realizan en la casa 
de los hermanos Portillo y Alegre que han 
ofrecido sus respectivos domicilios para tal 
objeta. Las perspectivas no pueden ser más 
halagadoras, por lo que esperamos, Dios me­
diante, recoger frutos.

—El hogar de los esposos Monzón fué ben­
decido con la llegada de un nuevo vastago 
que responde al nombre de Elíseo.

¡Qué el Señor derrame su bendición sobre 
este niño y haga de él un obrero fiel y útil 
como el profeta del mismo nombre.

M. Vega Vallejos, corresponsal.

BUENOS AIRES 
BANFIELD—

Bautismos. — Esta Iglesia recibió en su se­
no después del bautismo a los hermanos Ven­
tura Mariño y Santiago Díaz. Esperamos en 
la bondad del Señor que estos dos nuevos 
miembros serán dos fuertes columnas de es­
ta Iglesia. Los bautismos se efectuaron el 6 
de junio, estando el templo repleto. Todos 
los que asistieron, oyeron del hermano Pis­
tones! un edificante discurso.

Durante los meses de abril y mayo hemos 
sido visitados por los siguientes predicado­
res: R. F. Eider, R. M. Logan, Carlos de la 
Torre, Rabal, Cibils y Rodgers. De todos es­
tos hermanos, hemos recibido buenas impre­
siones que serái de bendición para nuestra 
vida.

Angel Vázquez.


